
SECCIÓN OFICIAL 

JUNTA PÚBLICA DEL 6 DE DICIEMBRE DE 1944 

RECEPCIÓN DEL EXCMO. SIL D. ARMANDO COTARELO 

Y VALLEDOR 

Alas cuatro y media de la 
tarde se reunió la Aca­

demia en su Salón de solem­
nidades públicas, bajo la pre­
sidencia del excelentísimo se­
ñor don Antonio Ballesteros 
Beretta, c o m o Académico 
más antiguo, teniendo a su 
derecha a los excelentísimos 
señores Obispo de Madrid-
Alcalá, Presidente del Institu­
to de España, y don José Ma­
ría Pemán y Pemartín, Di­
rector de la Real Academia 
Española, y a su izquierda, al 
Secretario que suscribe y al 
Excmo. Sr. D. Antonio Ma­

ría Cospedal y Tomé, Director de la Real Academia de 
Medicina. 

Hallábase el salón ocupado por numeroso y selecto 
público, y sentábanse en el estrado los excelentísimos se­
ñores Académicos de número que al margen se expresan, 
y entre ellos varios señores Académicos de las Corpora­
ciones hermanas y otras distinguidas personalidades. 

El señor Presidente abrió la sesión explicando el obje-

Excmos. Sres.: 

D. Antonio Ballesteros. 
D. Manuel Gómez Moreno. 
D. Elias Tormo. 
D. Vicente Castañeda. 
D. F. de Llanos y Torriglia. 
D. Luis Redonet . 
Marqués de Selva Alegre. 
D. Ángel González Palència. 
D. Modesto López Otero . 
Marqués de Rafal. 
D a Mercedes Gaibrois . 
D. F. de P . Alvarez-Ossorio. 
D. F. J. Sánchez Cantón. 
Marqués de Lozoya. 
Marqués del Salti l lo. 
D. Diego Angulo. 
D. Julio Guillen. 
D. Melchor F. Almagro. 
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to de la Junta, que dijo ser el de dar posesión de su plaza 
de número al Académico electo Excmo. Sr. D. Armando 
Cotarelo y Valledor. 

Seguidamente el propio Presidente invitó a los dos 
Académicos más modernos entre los asistentes, excelentí­
simos señores don Julio Guillén y Tato y don Melchor 
Fernández Almagro, a que acompañasen en su entrada en 
el estrado al recipiendario don Armando Cotarelo y Valle­
dor, y ocupado por éste el lugar que le estaba destinado, 
previa la venia del señor Presidente, leyó su discurso de 
ingreso, que versó sobre Las jornadas del Cardenal don 
Rodrigo de Castro Osorio, Arzobispo de Sevilla, en notabi­
lísima y erudita disertación sobre figura tan interesante 
del reinado de Felipe II, siendo escuchado con gran aten­
ción por la concurrencia y premiado con unánimes aplau­
sos al terminar la lectura. 

Concedida la palabra al excelentísimo señor Marqués 
de Selva Alegre, encargado de la contestación a nombre 
de la Academia, leyó dicho señor un bien escrito discurso, 
en el cual puso de relieve los méritos literarios y la gran 
labor realizada en el campo de la Historia por el nuevo 
Académico y al que dio la bienvenida en nombre de la 
Corporación. El discurso del señor Marqués de Selva Ale­
gre fué también calurosamente aplaudido a su termi­
nación. 

Invitado el nuevo Académico, Excmo. Sr. D. Armando 
Cotarelo y Valledor, a acercarse a la mesa presidencial, el 
señor Presidente le impuso la medalla académica, distin­
tivo de nuestra Corporación; ocupó luego el dicho señor 
su sitio entre los demás excelentísimos señores Académi­
cos de número, sus nuevos compañeros, y el señor Presi­
dente le declaró solemne y públicamente incorporado al 
seno de la Academia. 

Seguidamente el señor Presidente dio por terminado 
el acto, levantándose la sesión, de que certifico. 

El Académico Secretario perpetuo, 

V. CASTAÑEDA. 




